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Suplemento al n a c i o n a l , òe literatura JJ öe 
artes* 

1 0 C T S . D O M I N G O 5 OR A G O S T O D E 1 8 5 1 . 

Concluyen las aventuras litera­
rias del iracundo estreñidlo 
don liarlol<> Gallardete, es­
critas por don Antonio de 
Lupian Zapata ('la horma de 
su zapato.^ 

C A P I T U L O V . 

fie cómo Gallardete salia de sus campañas 
literarias con tos trastos en la cabeza, y de 

cómo se hizo villano de la Alberquilla. 

Preso el ii i . • . : • . i.» ostremoño, vino al po­
co tiempo genio do Madiid con pliegos para 
el aleudo, en (pie so mandaba (¡no Gaílar-
delo fuese puesto en lo del rey, sacándolo 
üc la real do Castro del 11 i o. 

Tomó, pues, el bíbliopirala la via do 
Cádiz, desde doudo comenzó á hacer luego 
contra todo vicho viviente cpio osaba com­
poner obras en lengua castellana. Cada una 
de estas quo veía la luz pública era una mues­
tra del saber y del buen iugonio do los 
oíros, y uui viva acusación de la impotencia 
del Gallardete: el cual para sus adentros so-
lia decir: 

Pues él no escribe, nadio escriba 
mientras que Gallardo viva. 

Sncediu que dos amigos quisieron tra­
ducir en castellano la Historia de la litera­
tura española, por Federico Bonterwek. No 
bien anunciaron su tialiajo, ofreciendo com­
pletar la obra de aquel erudito alemán, com­
puso Gallardete, abrasado de envidia, un 

opúsculo, criticando la traducción antes de 
que saliese á luz, ó infiriendo que era mala 
porque él lo croia así, y punto redondo ( 1 ) . 

Publicóse la obra, y nada dijo el Gallar­
dete. Iíu esto. La Gacela de Bayona criticó 
ciertos yerros gramaticales que se advertían 
en la traducción do Bouterwek; por lo cual 
Gallardete, quo ora el perro del hortelano, 
quo no como ni deja comer, así como cen­
suró á los traductores antes de ver su tra­
bajo, por creer quo se lo entraban de r o n ­
dón en su míos, no quiso consentir quo 
otro mordiscase en lo que di había mordi­
do; y por endo salió a la palestra disfrazado 
con el nombro dol üóotine Lucas, y dio & 
la estampa un papelote en defensa do los quo 
antes había ofendido. 

a Cuatro palmetazos (so intitulaba esto) bien 
plantados par el Dómine Lacas d los Gnre-
leros de Itayona, por otros lautos puntos </ar-
ra fules que se les han soltado & c . &c.» 

Don Antonio Puigblanch, quo siompro 
tenia aun ida la ballesta, y con el dedo en el 
fado* para disparar contra Gallardete, lo cen­
suró en una de sus obras ol habor dicho 
puntos garrafales; «porque si son puntos 
no son garrafales, y si son garrafales no son 
puntos ( 2 ) . 

( 1 ) «Desengaño anticipado d la publi­
cación de la tan cacareada Historia de la 
literatura española, traducida y adicionada 
por los señores Gomez-Cortina y compañía; 
el cual puede ser útil d mas de un candido 
y pió lector.»—Año de 1 8 2 8 . 

( 2 ) Puigblanch en sus Opúsculos gra­
mático satíricos, después de decir que Ga­
llardete «aunque por tiempos hablaba de es-



E l muy bellico do Gallardete viéndose 
cogido entre Ja espada y la pared, nsj de una 
bellaquería muy suya. Mandó imprimir nue­
va portada, en la cual pu.io en vez de puntos 
garrafales, GVZ. VF Y T O N E S ; deshizo la p r i ­
mera, y en los ejompl ircs quo estabju por 
vender, que eran los mas, trocó las barajas 
como buen jugador de manos, y diestro en 
toda suerte de fullerías. Esto emprendió 
con la intención de (pie cuantos leyesen la 
censura de Puigblanch topasen cou que es­
to señor había inventado defectos que cen­
surar eu las obras del trapacista estremeuo. 

No pasó mucho tiempo eu silencio el 
Roldauilio de las letras españolas. Murió (Jean-
Bermudez, y un su amigo quiso publicar el 
Diccionario quo aquel erudito escribió do 
¿os profesores de bellas artes en España. 

Gallaidele vio «I cielo abierto para ofen­
der a mansalva a un difunto, y asi ocultan­
do su nombre cou el de Teodoro Grambla-
lla, censuró á Cean Bormudez,- y a cou ca-
lumuias, ya cou decir quo no citaba este au­
tor á Juan do la Cruz, piutor famoso, fun­
dándose cu que cierto boticario antiguo dio 
largas noticias do su méri to . 

E l celebró don Félix José Roinoso, ami­
go de Ceau-Beriuudez, llamándose El enemi­
go de la calumnia, embistió ul Sansón de 
Extremadura para probarlo que su amigo ci­
tó al Juan de la Gruí por su verdadero nom­
bre, (pie era el de Juan Pauloja, por que asi 
lo escribían todos los (pío han hablado do 
las artes españolas, y por que estos en el 

cribir una gramática, se le quitaron las ganas 
de resultas de una disputa.—Del primer en­
vión {dice) quedó palas arriba, ni volvió d ka 
blar de gramática, d lo menos delante de mi. •> 
—Lueijo recuerda cuando eu su propio cuento 
«le di una fraterna cual no hubiera jamás 
imaginado de quien tantas le había sufrido.» 
Ye» otro lugar añade: « Tenemos en campa­

ña al Dómine Lucas, y envainada en su 
cuerpo el alma de Gallardo, con mas vanidad 
literaria que tenia montañesa el don Lucas 
de Cañizares No apruebo que don Har­
tólo maneje todavía, conociéndose y querién­
dose muy mal, los b ¡ítalos de la gramática 
castellana: déjela para otros y otros que lo 
harán mejor que el.» 

presento caso tenían mas autoridad (pío el 
farmacéutico de -Gallardete. Solo a este pu. 
diera haber ocurrido el pensamiento de bttf. 
car el nombro do un pintor famoso entra 
los títulos do los t a ñ o s , y entro los ungüen­
tos y parches do una botica. 

Algunas que otras quisicosas mas escribió 
el iracundo estremeuo contra los autores ej. 
pañoles que publicaban libros do mérito, 
poro de ellas no quiero hablar pues seiii 
perder vanamente el tiempo, liaste saber que 
al cabo se determinó á dar 4 luz una obn 
magna: un periódico que se había do llamar 
El Criticón, y componer de doce cuaderojh 
los, por los cuales pidió anticipado el dinero, 

Eu los primeros era muy para ver aquel 
soltar del iracundo las llamólas y Gallardete!, 
con el lio do acreditarse de practico cu Ios 
mares de las ledas españolas, eou las Saint 
do aplausos propios, y cou las de los papJ• 
moscas quo cuaudo encuentran uno (pie lo 
dice soy sabio, le llevan el s>ou cou caliü. 
cario de sapientísimo. 

Pero no bien hizo el Gallardete dos ó 
tres disparos, so hallo con que la pólvora 
so acababa; y con (pie un podía seguir ade­
lante su camino, pues el bajel se l l e n a b a ib 
agus, y ya de puro viejo, y ya por l o pe­
sado de su casco, no servia para navegar el 
mar afuera. 

Desesperado Gallardete con no encontrar 
recursos en su ingenio para salir del atolla­
dero con la prospeiidad quo deseaba, de­
termino salir de cualquier modo, y para ello 
compuso el mas iracundo y soez de mil Ib 
bolos, llamándolo tas letras de cambio. 

De los oleiididos y de los no ofendido!, 
aunque indiejiadus, tuvo que huir el Gallar* 
deto. Puso pies en polvorosa y anocheció/ 
no amtnccíó en España, dejando á buenas 
noches á los suscritores de su Criticón, sin 
Criticón y sin dinero: astucia muy digna di 
Gallardete, émulo del Bachiller Trapazas. 

T o m ó á España en 1857, haciendo h 
deshecha, y buscó camino do salir electo 
para diputado en Corles. Por medio de sus 
embelecos logró quo la biblioteca de éstas 
se contiaso á su custodia, por lo cual todos 
digorou á una 

que no es razón natural 
ni se ha visto ni se ha usado, 
que guarde el lobo el ganado, 



ni guarde el oso el panal. 
Y tanto mas cuanto que era fama quo 

siempre los malignos encantadores andaban 
detrás del Gallardete para no dejarlo libro á 
vida. 

Sucedió como se p e n s ó : cincuonta ma­
nuscritos do lo mejor y mas raro do la b i ­
blioteca voiaverunt. Quejóte á los cielos el 
iracundo es t reñidlo; pero hubieron do ha­
cerse sordos. ¡No se hizo t i l uno do los d i ­
putados, ni manco tampoco, cuando Gallar­
dete, do resultas do la presa de los libros por 
los encantadores, la tomo con él, por ser 
quien mas apretaba para la averiguación del 
hurlo. 

"Un día, en el salón de conferencias, dio 
al don Baitolimico una gentil y sonora ca-
chelina, agraciándole desde luego con el t i ­
tulo de conde do puño-on- ros t ro , sin obli­
gación de pagar á la corona lanzas y medias 
aúnalas. Gallaidele no fué hombro para de­
volver á su contrario el titulo : y así se pro-
sentó al Congreso de diputados acusando al 
que le había dicho lo do adivina quien le 
din quo la mano te asonló. 

No hizo esto a tontas y á locas, pues ro-
rordaba quo en la escuela solía acusar á los 
chicos sus compañeros cuando lo saludaban 
con moquetes, y quo el maestro para poner 
paz sentenciaba al agresor á sufrir una liuo-
na azotaina eu descuento de la cachetina. 

Riéronse los diputados, y l i o s o el vulgo, 
y el Gallardete quedo corrido amas un poder. 

Esto por una parle, y por otra q io se 
decia que los manuscritos (pie de la bihliolo-
ca de las Cortos robaron al Gallardete, so 
habito vendido a gran precio á ciertos bihlió-
lilos ingleses. Con lo cual enojado ol liloso-
fo, y conociendo (pica sus filosofías el mun­
do no guardaba el acatamiento debido, deter­
minó haoorso medio ermitaño. Compró , pues, 
una sobeibia dehesa, llamada la Alborquilla, 
cerca de Toledo, y de (día se hizo villano, re­
nunciando al mundo y \ sus pompas. 

Desde esto suceso puso punto en boca 
por espacio de muchos a ñ o s , temeroso de 
quo alguno hiriese de aquella cachetina una 
nueva edición corregida y aumentada. 

C A P I T U L O V I . 

De las travesuras apicaradas de Gallardete, 
después que se hizo villano de la Alberquilla, 

con lo demás que cuenta la historia. 

Gallardete, hecho ya villano do la Alber­
quilla, pasaba la vida del grillo.- todo ruido, 
y mas ruido, y solo ruido. Ofrecía publicar 
libros; pero como do mañana en mañana la 
oveja pierde la lana, él iba perdiendo sus pa­
peles en las uñas de los malignos encanta­
dores. Los sueños no le dejaban vagar, y en 
ellos seguía levantándose á medía noche para 
apresar con los diez anzuelos sus libros y ar­
rojarlos uno á uno en la alborea de la Albor -
quil la, con el pensamiento loco de que otro 
era e l robado, cuando él era el robador do 
s i , robándose como so robaba. 

Cueutau do un rico avaro (que vivió en 
tiempos del roy quo rabió) que tenia mu­
cho valimiento cou S. ¡VI. á causa de prestar­
le dineros cuando la necesidad apretaba. E s ­
to tal (como digo do mí cuento) en tros 
ó cuatro ocasiones, acusó auto el roy á otros 
tantos pajecillos suyos, como ladrones uno 
• i uno, pues no ora hombre de tener en su 
servicio mas (pío un solo lame-platos. 

l i l roy «pío rabió los mandaba ahorcar 
para escarmiento do otros quo tales. Suce-
dió quo una noche á deshora, fué á la mo­
rada dol avoro por un camino secreto, y en­
tró eu ella por puerta secreta también . A 
los pocos pasos so vio venir á si , y en pa­
ños menores, al rico avaro cargado do joye ­
les do muy lina perlería, y do algunos jarros 
do oro. Y como advirtióse que su amigo os-
tttba dormido, no quiso despertado, sino l l e ­
gar al lin do esta aventura. E l rico siguió 
su camino con ol roy detrás: llegó á un l u ­
gar retirado do la casa: abrió una trampa se­
creta que había en el suelo, y arrojó en 
ella todo lo que consigo llevaba. Volvióse 
a su lecho y so acostó muy tranquilo. 

E l rey, como discreto quo era antes de 
i-ilñar , tornó á palacio sin decir oste ni 
oíos te . 

Y! siguiente dia, y á la hora de la au­
diencia, entró on su cámara muy alborota­
do y cou la color difunta el avaro, pidien­
do justicia por ol hurlo que lo habia hecho 
nuevamente un pajecillo, recien admitido eu 
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so servicio. «Es mucha mi desdicha (esclama­
ba): no hay paje que no me robe: cou nin­
guno tengo segura mi hat-icu<la.» 

¿Y cómo la has do tener (respondió cor» 
soveridad el rey) si tú mismo eres tu robador? 

Con oslo contóle, co por bo lo quo ha-
hia visto , dejando id avaro absorto del caso 
y mudo do vergüenza. 

Otro tanto sucedía al Cali árdete con sus 
libros y sus papeles: quejábase do la langos­
ta que lo talaba la mies; y él ora su pro­
pia langosta. 

Para restaurar algo sus desdichadas pérdi ­
das, visitaba de cuando en'cuando á sus ami­
gos de la corlo, trasteaba las librerías de ello-;, 
y eu los mejores y mas raros libros, solía po­
ner á vuela-garra algunas señales con un [do­
mo, ó lápiz (como ahora so dice) y sin que 
el dueño lo advirtiese. Pasados dos ó tres 
dias, tornaba á casa del mismo señor, y so­
bro tal ó cual cosa, viniera ó no viniera á 
cuento, contaba quo el dia do San-Antonio 
perdió un libro do los mas preciosos, y quo 
por mas señas se intitulaba do esto o del otro 
modo. E l amigo, deseoso do hacer piernas 
y de darso autoridad cou Gallardete, sacaba 
el ejemplar quo lonia. Entonces el villanuc-
]o do la Alberquilla besaba el libro y decia: 
«.Tal como esto fué el quo perdí; y en tal 
sitio tenía una señal de mi mano.» B I I M M I U 
el señalado y esclaniaba: ¡Ay triste de mi! es­
te mismo fué el qno mu robaron: aquí está 
la prueba. Proseguía en sus llorimicos, y el 
dueño por no oírlo le entregaba el librólo. 

Hacía dos ó tros veces mas el juego con 
el mismo amigo, hasta quo este caía en la 
cuenta, y se veía en la precisión do aventar 
de su casa á aquel ave ríe rapiña. Después 
do mosqueado ol Callántele so declaraba ene­
migo del mosqueador, jurándoselas y dicien­
do públicamente que eu materia do libros 
aquel sugeto so alimentaba do la volatería. 

A l propio tiempo so querellaba de (pie 
todos hacían presa hasta cu sus pensamien­
tos, y quo so veía eu ol caso de no podei 
hablar palabra. Todos los literatos españoles 
le habían robado pensamientos y apuntes 
para sus obras: Martínez do la llosa para la 
Historia de las comunidades de Castilla: 
Puigblanch para La Inquisición sin máscara: 
Cean-Bermudez para el Diccionario de los ar­
tistas de España: Duran para su llomancero. 

y así los demás autores contemporáneos. 
Pero echó al olvido que la menlira no 

l í en o pies y que presto es cogida; y qn9 

eu vano se jactaba do hal>er escrito ubn$ 
magnas, cuando todos sainan quo no en 
hombre de hacer laza de plata. 

Para cenar con llave de oro esta pr¡. 
mera parle de la vida de Gallardete, quisiera 
don Anlonio de 1.tipian Zapata aventajarse! 
los mas ilustres autores españoles (¡no han 
escrito obras de este género. Pero pues no 
puedo hacer mas (pie lo hecho, so despido 
do sus leyentes y oyentes, pidiéndoles per. 
don por los yertos de pitaña que se topeo 
en este líbtejo, el cual merece ser ptifsto 
sobre las niii :s de los ojos de cuautos atoen 
las gloria* liteiaiías de la nación española, 
por referir tan á la mentida las iucieiblei 
hazañas do don Bailólo Gallardete, el ira­
cundo estiajineño, el (ti la Hurlo de la Alber-
afilia, el R a b i o muí sabidillo, el filósofo ea-
vitan, el gavilán aga «¡lanado, el goloseada 
de librerías, el águila de libros viejos, el 
pa t r añe ro de aboque y abaque, el nri.ico afl­
o r a d o , el hombre de digo y no lugo, el 
para poco en escribir, el pan mucho en 
onecer, el aulor de-obras do lú no las vis­
te, ol Pedro do Urdcuial.is, el bachiller Tra­
pazas, el pon de de l fíale, el buo Intga-ca-
chclinas, el cahallcio del a^ano, el licencia­
do Talega, ol capeador capeado por si mis­
mo, el quo so eucoiiiieiida n San-piés cuan-lo 
llueven puntapiés , i-I do nada yui io y yer­
ran to dos, el discreto para si , ol cuchillo 
de si mismo , el enano do la -venta i|iu 
asusta cou uu «si voy alia» , el (teguillo 
o mida nado, el para con los buenos sober­
bio y para con los muy no sé como, laii 
como qué sé y o qué, el guapo francisco Es­
toban, el Narciso do su ciencia, el quo mien­
to mas que dá por Dios, el do yo sé que 
mo sé puto todo call.ué, el de tilín, tílm, 
tilín como el asno de San Aiiloliu cada dia 
mas r u i n , ó el asnillo de Alacena que mien­
tras mas andaba mas ruin e i a , el de envi­
dia cuanto ve por tener mucho por qué, el 
perro del hortelano , el gatuno, el espanta-
[tajaros, el como niños citados, el quo cuan­
do lo urgau dice «muera Sansón y ciiattos 
con el son ,» el presumido do Merlio y que-
acierta de tres seis, el do me lo sé todo, el 
llorón raíl léanlo , el para ninguno, el buscón 



gran tacaño, el herrero de Mazariogos que de 
tanto machacar so olvidó del oficio, ol bo­
te, do todas conservas y ninguna buena, o! 
diestro en gaiomizar, la cifra del araño, ol 
pulgar, el gerifalte, el tagarote, la sarna, la 
polilla, el sabañón, el salpullido, id Tostado 
¡lo poquito, el boquirroto, el anzuelo de los 
manuscritos, el do trampa adulante y trom­
pero trampeador, el maldiciente ex-comul-
gado á mata-candelas, y en l iu , ol do alá­
bate cesto (pío venderte quiero, y el fiera­
brás de mojiganga do las letras españolas . 

¡Dichosa lislremadiira que (al hijo d i o al 
mundo; y dichosísimo el lugar do Campana­
rio, en donde v i o por voz primera la luz del 
sol el Gallardo Gallardete, para dar tantas 
campanadas al son de sus gallardías do pluma 
y de lengua! 

(Mil veces dichoso Gallardete en tener 
lal patria, en donde los niños antes do saber 
hablar aprenden á ladrar, diciendo juu, jau, 
jau, do donde vino el proverbio para dar á 
entender cuan piopios do Campanario son 
los lailiidos, y cuan arraigados están en los 
nobilísimos hijos que sustenta: A Campana­
rio tendréis y rl jau no le llevareis. 

Y, en fin, cien millones do veces dicho­
sísimo el ¡lustro autor don Antonio do L u -
piati Zapata, quo nació para conmista del 
lamoso Gallardete, luz de la filosofía y do las 
letras españolas, tenor do propios y ostra-
Eos y maravilla del orbe. 

Aquí Fenece la primero parlo do las aven­
turas literarias del iracundo cslrmneño don 
Hartólo Ga lárdete, que escribía don Antonio 
de hupiati /apata, metidas en luz á costa y 
diligencia de un mercader de libros, en la 
muy noble y muy leal y muy heroica ciu­
dad de Cádiz (Gados otro tiempo llamada) 
el día tris del mes do agosto del año de 
nuestra salud mil y ochocientos y cincuenta 
y mío. 

mm 

Poesía. 

A continuación insertamos un lindísimo 
madrigal, obra do nuestro discreto é inge­
nioso amigo don Emilio Bravo. 

MADRIGAL. 

La esprosion do tus ojos no comprendo 
cuando mo miran, dulco dueño mío: 
¿ol bien me anuncian por que estoy muriendo 
Ó tu fatal desvio? 
Las dudas con que lucho 
mo tienen ¡ay! desatinado y loco: 
si no me quieres, tu mirar es mucho; 
y si me quieres, tu mirar es poco. 

E M I L I O B R A V O . 

T T Ì i V T I t © P I V 1 X C 1 T » I U L -

Pareco ya fuora do duda quo la empre­
sa dal teatro do San-Fcr nando de Sevilla ha 
hecho proposiciones ven tajosas al señor a l ­
calde para quedar con ol Principal do esta 
ciudad. Mucho nos a leg ra r í amos quo lo ob­
tenga, primeramente porque cuenta á la ho­
ra osla con una buena compañía dramática 
y con otra cscelonlo lírica , y porque esta­
mos ademas convencidos que es do todo pun­
to imposible que se costeo una empresa con 
solo ol teatro Principal de Cádiz, á no ser 
quo «justo actores muy inferiores, y aun es­
to ofrecía el inconveniente de la poca con­
currencia. 

Alternando la compañía lírica con la dra­
mática en los dos teatros, ganan Sevilla y 
Cádiz, puesto que ambas ciudades disfruta­
rán así de dos clases de diversiones diferen» 
tes, sin dar lugar á. cansarse de la una ó de 
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la otra, como suolc acontecer cuando es siem­
pre de un misni o género, por muy agrada­
ble quo sea. Ademas, siendo diversos lo s 

gustos y aficiones de las muchas personas 
que concurren anienudo al teatro , ¿porqué' 
los amantes á la música lubiau de estar pri­
vados do ollas si solo trabajara u n í compa­
ñía do verso? Por el contrarío, ¿porque los 
aficionados al verso habían do estar condo­
nados á oír mús ica , cuando habían contri­
buido siempre al sostenimiento del teatro? 

Esta es para nosotros la razón mas po­
derosa ponernos al lado do la empresa del 
teatro do San-Fernando, pues sino hubiera 
este y otros motivos tan poderosos, estaría­
mos inclíuados á que so formara una empre­
sa propia de esto teatro. Pero ¿quién so en­
cuentra tan mal con su dinero, que acome­
ta un proyecto que, como la esperiencía tie­
ne acreditado, ha ocasionado siempre muchas 
pérdidas y aun la ruina do algunos desgracia­
dos? Dígase sino, cuál empresa do las que cu 
diversas ocasiones ha tomado solamente es­
te teatro, ha ganado un maravedí. Poro en 
cambio podemos decir, y consta á todo ol 
pueblo, cuáles han perdido miles do duros. 

Por lo tanto, sí queremos tener ol teatro 
abierto y que en él trabajan compañías dig­
nas do este culto é ¡lustrado pueblo, so ha­
ce indispensable que se hagan cargo de él 
empresas que cuenten con otros teatros, con 
los cuales altoruon las compañías, escogiendo 
para ello las oportunas épocas, y contraba­
lanceando de esta suerto las pérdidas ocur­
ridas en unas con las ganancias producidas 
en las otras. 

Teatro del Cireo. 

Estronóse ol miércoles último on esto coli­
seo ol ¡utorosanto drama do Carlos Noycr 
titulado. El testamento de un soltero, arregla, 
do á nuestro toalro por don Antonio No­
vo. Esto joven ha touido buen tino al esco­
ger para la traducción DO drama quo, en nues­
tro concepto, tiono el mér i to , no solo de en. 
cerrar situaciones verdaderamente dramáti­
cas y que agitan ol ánimo del espectador, sino 
do contener un pensamiento alta monto mo­
ral. Consisto en quo el calavera del barón da 
la Ol iva , quo so había burlado do los sen­
timientos mas puros del corazón humano, 
ol escéplico on punto á moral, cambia com. 
plotatueuto dosdo el ¡listante en que descu­
bro ser padre, y mira y contempla á su tier­
no hijo. E l uuovo sentimiento quo esperí-
mentó su corazón es bastante para obrar 
un cambio en las ideas del joven tronera' 
E l carador do esto persouago forma un con­
trasto bizarro cou ol do la mugor a quien se­
dujo. Esto contrasto do sontiiniontos y la luchi 
do las pasiones quo alternativamente agitan í 
estos dos personages, así como al marqués 
y su jóvou pupila, dá lugar a escolias do gran 
interés, sí bien ulguuas un poco violentas. 

N o es nuestro animo hacer uu análisis do 
esto drama , trabajo quo pido gran deteni­
miento, sino manifestar únicamente la impre­
sión quo cñ nosotros ha producido. 

La versión al castellano está hecha con 
suma libertad y solluia, por lo que muy 
justamente fué llamado el traductor á la es­
cena, y aun cuando este so presentó, lo hi­
zo para manifestar quo no era obra do su 
ingenio el drama que su acababa de represen-
lar, sino del acroditado poeta Carlos Noyer. 

Dispénsenos el señor Novo le digamos 



quo el público ora do ello sabedor por los 
anuncios do la función, y quo al llamar á 
|a escena al traductor, quería darlo una mues­
tra ile lo complacido t¡ue liabia quedado, 
nj¡ por la buena elección, como por la es­
merada traducción quo se le presentaba. 

Reciba, puos, nuestro mas sincero pa­
rabién por el éxito quo acaba do obtouor El 
testamento de un soltero, y continúo dedi­
cándose á arreglar á nuestra cscona las pro­
ducciones do mérito estrangeras, para cuyo 
trjbajo ha dado pruebas do muy buena dis­
posición* 

No terminaremos esto pequeño artículo sin 
decir dos palabras acerca do la ejecución. 

El señor García comprendió perfectamen­
te el papel del cotilo del Ol ivo , lo caracte­
rizó muy bien, hubo momentos en quo es­
tuvo muy feliz, especíalmonto en la csco­
na en que descubre sor padre y va a der­
ramar sus primeras lágrimas sobro el rostro 
de su tierno hijo. La impresión que esto des-
cubrimiento produce en su alma, en un hom­
bre hasta entonces complclamculo oscéptico 
para esta transición del enra/.ou humano, es 
muy difícil de sor piulada con propiedad 
sin ¿aponerse al ridiculo ; pero lejos do 
caer cu él el señor Garcia, fué procísatnon-
Ic en el momento en quo mas su elevó, 
sin duda porque cu aquel momento so olvidó 
que era ador y so creyó el personage mismo 
que representaba. Sintió fuertemento, y solo 
así so puede hacer sentir al auditorio, quo lo 
recompensó con muy justas palmadas. 

La señora Guerra, el señor Cortes y la se 
ñora Concepción Rodríguez desempeñaron 
sus respectivos papeles como podrían haber­
lo hecho actores do teatros do mas conside­
ración. La señora Guerra tiene modales fi­
nos y delicados, y dice cou bastante inte 

jigencia; así desterrara un poco la monoto­
nía en el tono do voz, y seguramente seria 
una actriz digna de otro teatro mas superior 
quo el del Ci rco . La señora Rodríguez va 
adelantando basta tito, y es una dama joven 
quo nos agrada por la soltura y naturalidad 
do su decir, asi como do su acción. E l se­
ñor Cortes, joven do buena educación y do 
linos modales, es un galán joven que es es­
cuchado con gusto, y con t r i buyó poderosa­
mente al buen éxito de la función. 

Del Eco de Galicia, periódico que se pu­
blica cu Santiago, lomamos el siguiente ar­
t ículo : 

UNA ROMERIA G A L L E G A . 

Ninguna iglesia, santuario ó ermita levan­
tada en ameno vallo ó colocada entro los ca­
prichosos peñascales de escueta montaña, de­
ja do sor visitada una voz al año. Esto d ía 
os la fiesta dol patron; una aldea so impro­
visa bajo las árbol odas solitarias, ó al borde 
do inmensos precipicios: aquí so citan los an­
cianos, se renuevan las amistados, se o r ig i ­
nan los odios, se entretienen los enamora­
dos y so consuelan los devotos. Empieza 
con la misa mayor anunciada en la víspera 
por lo temprano que so recogen los trabaja­
dores, el paseo del gaitero por la parroquia 
y algunos voladores al anochecer, amen del 
bullicioso y poco sonoro repique de cam­
panas, y acaba cou el baile, teatro do aventu­
ras amorosas, en el cual hace do apuntador 
el gaitero, y do público quince ó veinte h i ­
leras de jóvenes que, sentados en anfiteatro, 
loman al césped por una mullida luneta. M u ­
chas veces concluye con riñas y peloteras, 



debidas á celos amorosos ó rivalidades de 
población á población, pero estas bromas 
son los epílogos del baile quo menos gustan 
al públ ico. 

Todos se preparan con anticipación para 
gozar do los frecuentes placeres do la rome­
ría: los unos ahorran sus salarios para gas­
tarlos en doco horas ; los otros so hacen 
nuevos tragos; los do mas allá alimentan 
con prodigalidad una ros para dedicarla al 
santo, y los de mas acá so ponen do acuerdo 
para llevar á las tiestas los mismos calzones, 
iguales plumas en las monteras y las mismas 
cintas en los botones de sus chaquetas. Las 
viejas preparan sabrosas comidas y el mejor 
pan para reunirlo todo en una cesta cubierta 
por blanca servilleta, y los niños so alegran 
por las nuevas gorras quo deben estrenar en 
la romería. Los mancebos sueñan cou la misa 
mayor, en quo lucirán sus gargantas acompa­
ñando á dos capellanes del coro, y las don­
cellas ponen nuevas cintas á sus blancas 
cofias. 

E l soñado dia ha llegado, y los habitan­
tes de la comarca despiertan cou el sol y so 
preparan á viajar on pelotones, engañan lo las 
horas con las conversaciones y las risas. Do 
todas partes llegan estos peregrinos do pocas 
horas; el gaitero baja á la parroquia tocau-
do la alborada, y salen de sus casas los 
vecinos de la aldea quo lleva el mismo nom­
bro que la iglesia solicitada por un pueblo 
devoto y de sencillas costumbres. Viejos y 
jóvenes, hombres y mugeres, so confunden 
y se encuentran,' la alegría se halla en to las 
partes: el dolor en ninguna. ¿Quien recor­
dará sus infortunios eu estas horas do avi­
dez religiosa? ¿Quién volverá la ineerliduin-
bro ú su corazón en estas horas do entu­
siasmo, eu que hay un altar para el amn, 
un sol para los ojos, y nna multitud que pa­
rece animar hasta los mismos árboles coica 
de los que so agita? 

Los primeros quo ocupan el atrio do la 
iglesia son los mancebos do la aldea, ves­
tidos con lo mejor do la casa, ya con las 
blancas cirolas do lienzo, chaleco cor.o de 
grana, camisa do buen cuello sugeto por bo­
tones de realillo, y un sombrero gacho, ya 
con calzones de paño pardo, chaleco de pa­
na, chaqueta do Tarazoua con rtveles de Sc-

govía, y una montera churriguerescamente, 
adornada do plumas do pavo-roal, y relica­
rios do estaño. Los chiquillos corren de acá 
para allá, viniendo del comontorio al atrio 
do la iglesia, y pasan do aquí al portalón da 
la casa del soñor abad, adelantándose hacia 
la del mayordomo. Aquí y allí vendedoras 
quo gritar, sin compás para anunciar sus mer­
cancías, se han colocado des lo la madruga-
da detras do sus portátiles tiendas do roscaj 
y caramelos, hochos con poco osmoro, pero 
quo allí son buscados cou interés, y el pau-
sado carro , tirado por perezosos bueyes, 
anuncia la feliz llegada do una buena pipa 
do oscelento vino. A esto sonido, todas las 
cabezas se vuelven, y to las las miradas so 
comprenden, porque allí lloga el vivificador 
del apetito, y el licor profano do osla re* 
ligíosa ovación. Las campanas comienzan i 
repicar, movidas ¡udiscielamonio por los ni­
ños quo han subido al tejado, y el sacristán 
de la iglesia abre sus puertas, enciende lai 
volas del altar mayor y colaterales, y arre­
gla lo mejor quo puede los libros del coro, 
que se reduuuu á un uuovo misal sobre un 
viejo lacistol, y unos bancos para los can­
tores, aleadle do montarilla y señorones de-
tíotiu do paño tino y calzón do triple aiulí-
do Ó negro. 

{Concluird.) 
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